
ORIGENES y DESARROLLO DEL TEATRO 
MEDIEVAL CATALAN 1 

FRANCESC MASSIP. 

Universitat Rovira i Virgili (Tarragona) . 

Sea cual fuere la idea de teatro en la epoca medieval 1, nosotros hemos de 
referirnos a aquellos acontecimientos no ordinarios que convocaban un audi­
torio cuya experiencia estética se fundamentaba en la imagen y la musicali­

dad, más que en el texto o discurso verbal. Auditorio de espectadores que, 
como tal , experimentaba, en principio, una comunión que les permitía una 
recepción homogénea, sintiéndose, de alguna forma, involucrados en el pro­
ceso comunicativo y de actualización argumental que se realizaba ante sus 
ojos. Acto que este público, a su vez, concebía en unas coordenadas más am­
plias: el marco festivo o ritual que constaba de diversas actividades y cere­
monias, algunas de ellas con componentes decididamente espectaculares, y, 
por lo tanto, sin duda, percibidos por la audiencia como manifestaciones es­
pecíficas (distintas de otras no espectaculares) . 

Es en estas ocasiones de excepcionalidad (aunque detalladamente periodi­
ladas a lo largo del año) en las que debernos tratar de dilucidar aquellos 
elementos propios de la teatralidad para otorgarles su debido puesto en la 
historia de las artes escénicas. Momentos que, a nuestro entender, se loca­
lizan en tre~ grandes ámbitos celebracionales: la ceremonia litúrgica, la 
fiesta cívica y el fasto cortesano. 

I Conferencia pronunciada en el Ciclo O teatro Ka Europa medirool (Universidad de 
Santiago de Compostela, 29-31 de marzo de 1993), organizado por las profesoras Eva 
Castro y Pilar Lorenzo, y en el que debia participar el profesor ]ean-Claude Aubailly 
(Universidad de Perpiñán), presidente que fue de la Sociétt [,denlQtümale I014r rp.ltlde 
d" TMatre MldiJval, a cuya memoria dedico este trabajo. 

1 Véase al respecto Luigi Allegd, "La idea de teatro en la 'Edad Media", lf1t.tVla, 
n.o 5Zl, 1990, págs. 1-2 y 31-32; del mismo, "Teatre i espectacle a l'Europa medieval", 
El Poís-QNCJdml, 508 (ed. Barcelona), 2-VII-1992. 
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1. LA O :' II.EMONIA LITÚkGu.:A. 

En nuestro aTubito cultural , el territorio catalán fue el primero de la 
P l!ninsula Ibérica que se integ-ró en la cultura europea, en aquella "Eoruppil 
vel RegnulIl Carol i" J cun la que, de hecho, nació Cataluña como país de 
Marca, adscrito al lmverio carolingio ". Esta circullst'tllcia imprimirá una par­
ticular originalidad a sus manifestaciones artísticas. 

El primer rudimento dramatico propiamente eurupeo se originó en lus 
cenobios carolingios bajo el estimulo de AngilLerto, alias H omero, ahad laico 
del monasterio de Céntuta-Saint Riquier (790-í99), cuyo lIlutlelu litúrgico, 
que CTa un espacio especifico, a imagen del Santo Sepulcro de JcruS<tl t: l1 , pa ra 
el ceremonial de la Resurrección de Cristo, se difundió por Jos distintus terri ­
torios imperiales, y cuyas muestras más decididamente teatrales aparecen en 
Winchester y Augsbourg a lo largo del siglo x ' . La práctica se extiende has­
ta la Marca Hispánica, donde se documenta una intensa y original actividad 
dramática', que permitiria la floración espectacular t¡ue se produce, durante 
la última Edad Media. ('n el estad/J feder:ll catalano-;¡ragonés 1. nacido a me 
diados del siglo XII y abolido por decreto en 1716. 

Las tres Morlas. 

Mientras los lambarti colaboraban a que el arte catalán hiciera una t ;1O 

original aportación al que ~e ha llamarlo primer estilo construct ivo propia-

• Cl. Denis de Rougemont, Tres _jlellws dI: Europa ( Vilfgl.huil Ji~des d'ENr();~ . 
Parfs, Payot, 1961). Madrid, Revista de Occidente, 1963. pig. 57. 

4 Cf. Ramon d'Abadal, La CalaIIlPl)'a Curolingia. 4 vols., Barcelona, Institut d'Estu ­
dis Catalans (lEC), 1926-1955. 

, CE. Carol Heitz, .. ~ la Iiturgie carolingienne au drame liturgique mwiéval". en 
L'or,lIitrltura lealrafe dail'epoca grua al Palladio, Bolldi"o del Ctlllro lnltrM ... iOt.a!r d, Studi Ar,lIiltltOllici A,.¿rea Palladio, XVI, 1976. págs. 73·92 . 

• Richard Donovan, TJrt Liturgical Drama ill Ml'diaeval Spoill. TOf'Olltn. P. I. M. S., 
1958 : del mismo. "Two Celebrated Centers 01 Medieval Liturgical Drama : Fleury and 
Ripoll", en E. Catherine Dunn/ Tatiana Fotitch/ Bernard (M. Peebles (ed.), TIre M~dit· 
tlal Drama alUl its Cloudtlion RnJitlal. Wasingthon, Catholic University of Amerita 
Pren, 1970. págs. 41·51. 

T No procede, pues, considerar el OJficiu," Pastorum y la Vi.r'tatio de la catedral 
de Huesa (s. xn) al hablar del teatro medieval castellano. puesto que el contexto cul­
tural de Arag6n, al menos hasta. fines del xv, poco tenía que ver con el reino de Castilla. 
donde no existe una actividad escénica significativa hasta mediados del siglo xv, fuera de 
oIg""o.l centros iNunsGdollale.s como Sallti4go o Toledo (d . Humberto López Morales, 
TradicióII JI trea,i6" trI 10.1 oríg,nu drl teatro tlft'dicwl cMlellallo, Madrid. Editorial 
Alcalá, 1968). 
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mente europeo (romá"ico)', los clérigos de Vic ponían en escena dos drama~ 
en torno a la Resurrección : De Tribus Mariis y Vrrslls de Peregrinus, y 
ello entre finales del siglo XI y mediados del XII~ . El uno resulta ser la pri­
mera Visitatw europea que incorpora un personaje laico, el mercader de un­
güentos. tIc g ran éxito ulterior , y que supondría la penetración en el ál\1bito 
5aC1"O de la vida cotidiana. Junto a él aparecería, en la catedral de Girona , el 
apoteca rio, sus esclavos y su esposa, Quien. ante el regateo de las Marias por 
el preciu del perfume, abandona a su marid" huyendo l'on el jo\'eu criado. 
excesos que no tarda ría n en ser expresamente prohibidos. El segundo es el 
drama de los Pereg rinos de Emaú :" ('011 la celehre e ,'~Cl~na del Noli me la,. ­
gere 10. 

No resulta extraño que Sl!a tambi Í'Tl en la catedral ausonense donde se halle 
la primera Visitatio en lengua vulgar (siglo X IV), rebautizada como Reprc­
scntoció del Centuri6 ". Dada su vitalidad, tampoco es raro 4uc haya pervi ­
vido, bajo distintas formas, hasta nuestros días IZ. 

Otra ceremonia litúrg'ic:\ car~ada de teatralidad se celebraba el d ía de Pen­
tecostés: durante la misa de Quincuagésima, mientras se entonaba el himno 
Veni Creator S/'¡rjtus, los OInnaguillos, instaladns cual ángeles en si tios ele­
vados (torres. galerías, bóv~da, cimborin o cúpula), tiraban hojas de encina, 
roS<l.S, obleas y estopas encendidas para expresa r los dones y la inspiración 

• Cí. Mareel Durliat. I.'/lfl ro",on , París. Mal~nod, 1982. 
t Para sus orígenes y d~5arrollo t~xtua l , v~a se Eva Castro, "El texto y la funciAn 

litúrgic.a del QUl'm qvatritis pascual en la c.atedral de Vic", HisJ>anio Sacro, XLI, 1989. 
págs. 399-420. 

" Textos en el Ms. 105 del Archivo Episcopal de Vic (AEV), ~ditados, aunqu~ atri­
buyéndolos ~rrón~am~nte al monast~rio d~ Ripoll, por H igini Angles, La músiCa a Ca­
ta/t4n)'a (iru al segft XIII, Barcelona. lEC, 1935, págs. 276-78 ; edici6n t~xtual ~n Josep 
Rom~u. " Teatro hispánico del periodo romanico". en Estudios Esd"icos, 9, 1963, pigs. 9-
70. Miquel Gros, director del AEV. ha dado la correcta ubicación de los dramas en la 
catedral ausonense. Ambas piezas han si/lo ,,1I~5tas en ~scena por F. Massi" y R. Sim6 
en 1:1 cat~ral d~ Girana (1989), en la hasílica fl.e Elx (1990) )' ~n la igl~ sia de San J~ró­
nimo ~I Real d~ Madrid (1992\. 

11 Publicada por ]. Gudiol (MEII ~ntremesos o oratoris pasquals". Vida CristÜJM. 
1, 1915, págs. 237-240) y por DonOYan (Th t Lit"rgictJl Dromo, págs. 87-91), r~~scu­
bierta y revisada paleográficam~nte por Anna Comagliotti, .. Sobre un fragment teatral 
catal! de l'Edal Mitjana", en Estudis dt Lltttgva ¡Literatura Catolatlts. 1 (Homtnat,qi 
a Jou, M . CaslKub~f'ta), Barc~lona, Publkadons de I'Abl\dia de Montserrat (PAM), 
1980. pags. 163- J74. 

u En Gandia, hasta fines del siglo pasado, se escenificaba una Visi'a'w polifónia¡ 
compuesta por S. Francesc de Boria en el siglo XV I , y en diversos templos de Mallorca 
la ceremonia se conserva como acto sin palabras. 
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que el Espirilu Santo otorgo a lo::. avQstules a jin de que pudieran extender 
la fe cristiana por el mundu 11, mientras que, para manifestar la poliglotía que 
se lo 1l<!lJia de permitir. Jos clerigus proferían palabras en latin, hebreo y grie­
go H . Todo ellu subr<l.yado por fragores pirotecnicos y de truTUI>eteria que sim­
boJi:taIJan el estrepito de la venida del Paradito. 

En la Península Ibérica, es la Consueta antigua o lilJru de ceremonias 
de la catedral de LJeida (s. X1lI) la primera en referenciar la celebración 1~1l ' 

tecustal I'reilada de la simiente festiva popular: Durante la misa. y delipu~s 
de la epístola, se cantaba el "Ven; Sunde S "iritus el ab ulllllii.Jus el ea illct:p­

la, fiat tUIIlUltUS CUJlI pelvibus el com¡uis el proicialltur de Ólllhurio ncuJes el 
:-Iupam inccnsall1" 15, es decir, que la lluvia de olJle:t s )' estopas se rdorzaba 
con un efecto sonuro significativo producido por el repiqueteo de calderus y 
el son de las Irumpas . estrucndos en lus (Iue sin duda participaría la cOlllulli ­
daf.i tle lus fielcs. 

1lá.s cUlllundellles t:ran los estrépit03 t-lue, Jurante la misma ceremonia, se 
hacían, al menos desde principios del XIV, en el cimoorio de la catedral de 
Valencía, donde, cn tunsonallcia con la tratlición pi rica de a(IUella zona, sc 
di3paralmn truenos con iJallestas. El aClu se enriquece en amhas catedrales, 
así COIIJU también en la de Barcelona, Perpinya o Tarragona. ya a fines del 
XIV, e índuye aparatos a~reos complejos que, desde lo alto, bajaban una Va­
luma mecanica )' unas ruedas con cirios (es decir, el Espiritu )' sus lenguOls 
de fuego), prU\:edentes de un cielo preparado en el cimborio, )' que lanzaban, 
en el descenso, cohetes y fuegos de artificio. Si en principio lus per:;onajes que 
intervenían (lus ·apóstoles, la Virgen, las tres Marias, peregrinos, judíos )' 
ángeles) ceñían su actuación a los cantos litúrgicos, pronto incluirán diálogos 
más o menos complejos en lengua vernácula . Así, durante el siglo xv, hay 
explicita constancia de la cumposición de textos poétícos y en la lengua ver ­
nácula, sobre " la missió del Sant Sperit als apóstols", al menos en la ciudad 
de Cer\'era 16 (que solía emular a Sil vecina I.leida), cosa que I.:orrige la afir­
mación de Young de que, en la Edad Media, el tema de Pentecostés no fue 
efectivamente dramatizado 17. 

11 Cf. Du Cange, Glossarj_ Medilu ti [fII/itmu La'i"itatu. lo,ldj,,,,,, o Corola del 
Frn,..~ , do".i"o Du Can!lf ¡ ed. nova a L. Favre, I-X, Niorl, 188.3-1881, vol. V, pág. !i82, 
1'or .. Nebula ". 

14 Cf. KarJ YOWlg, TJu drll/!ltl ", 'he 1f,tdinHJI ,h"r,", Oxford, Clarendon Press, 
1933, vol. 1, págs. 489-491. 

11 CoNtk'lo Eu/uN: lI,rdtrut. ful LXXXII, Archivo Capitular de Lleicla. 
l' Véase Ramon Miro, "El ttalre tardo-medieval a Cervera: possibilitat d'un model 

de tipologia secundaria ", en Muut.Jdllia C,",tr¡',o , VII, 1991, pág. 51. 
l' "Ihe impressive thC'me oí PC'nlecost was not effe<:tually dramalized ", K. Young, 

TJr t ' drtJltla, citado, vol. 1, pál". 491. Para los actos dramáticos penlecostales vbse Fran­
cese Musip, .. Actos dramátiCOl de Pentecostés en la Espafia medieval", en LiUro".,.a 
Mtdil'tlOl (Actas do IV Cotfgrtsso da Assoc~do Hujótfico dt Lil,,.otu.ro M,diftltJlj, 
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Llantos, Descendi",iePlto y Resurrección. 

Entre las múltiples t:eremonias cargadas de teatralidad que se de.:iarrolla­
ban durante la Semana Santa. cabe destacar el acto del expolio de Cristo 
(cuando los soldados se reparten los vestidos y se rifan la túnica), que, du­
rante la lectura dialogada de la Pas,sin (Domingo tle Ramos) , era rudimenta ­
riamente escenificado, desde el siglo XII, en las catedrales de Urgel1, Vic, Ma­
llorca O Barcelona : en la acción intervenían ¡Jos dcrigos o niños dd coro que, 
situados a ambos lados del altar, cogían el lienzo que lo cubría , rompiendolo 
con violencia y huyendo "in modum furantis " (es decir, como ladrones). 
Tambien hay que señalar la ceremonia del Planctlls Moriac, realizada du ­
rante el viernes santo, y de la que se conserva un texto en catalán del si­
glo XIJI que des)lué~ seria integrado en la Pasión escenica. Se trata de los 
llantos que la Virgen , las M-arías y San Juan hacían a los pies del crucificado, 
a los que, con el tiempo, se les interpoló un nuevo epi :-oodio : el Descendi­
miento de la Cruz, de cuyo texto (s. XIV) se conserva el mI de Nicodemo en 
una hojita de papel de la catedral de Barceluna. Hacia 1480 se configura en 
la catedral de Mallorca una representación del Descendimiento, cuyo texto y 
disposición espacial (el primer plano escr:nico de tipo religioso hallado en te­
rritori" catalán) l' conservamos, y que perduró, sin variat:iones, hasta que lo 
prohibió, en 1691. el nuevo obispo de Mallorca. sustituyéndolo por un texto 
latino, ceñido a los himnos litúrgicos , y desprovisto de los personajes más ca­
racterísticos (la Virgen se cum·ierte en imagen y desaparecen Pilatos y S. Pe­
d ro). Es decir, se hace marcha atrás en el caminu de la teatralidad : se neu­
tralizan sus componentes espectaculares)' se reconduce el drama a la cere­
monialidad litúrgica primigenia. Así se cunservó en las Baleares hasta prin­
cipios del presente siglo 1'. 

Otra primicia catalana en la dramatización de la ceremonia litúrgica , es 
el Victif'rtM Pascha/i laudes que se desarrollaba el Martes de Pascua en la 
misa mayor e íntegramente en lengua vulgar. cosa doblemente insólita en 
Europa en las fechas que aquí se documenta (siglo XIV): se trata del diálogo 
entre los discípulos que preguntan a Magdalena : " Ara digues-nos, Maria, / 
que has vit en la via , / de Ihesu Christ lo Salvador, / qu.és d'aquest món 

Lisboa, Cosmos, 1993, vol. IJI, págs. 33-37, quien, asimismo, realizó un montaje de la 
ceremonia espectacular en la catedral gótica de L1tida. con motivo del Co"grÜ d~ lo Srw 
V~llo d~ Lleido (7-111-1991 ). 

ti Véase Francesc Massip, "El descendim~nto de la cruz : la vitalidad de una tra­
dición", HU;otl(}f'OnlO, 65, 1993, págs. 26-41. 

l. ef. Gabriel Llompart , "El Daval1¡ln\ent a Mallorca, una paralitúrgia medieval" , 
Miscd·lQ"ia Litúrgico Colololt(J, I. 1978, págs. 109-133. Hoy ~n (lía el acto sigut: repro­
duciéndose, pero unica.mente mimado. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



28 .. aAHn,sc MA SS U ' RFE. LXXIV. 19904 

Redemptor?" (esto es, el célebre Die ftobis Maria quid vidisti in v .a). En la 
catedral de Mallorca el acto finalizaba con la aparición, desde una capilla elc­
vada, de un ángel con las alas llenas de velas encendidas, anunciado por una 
" homharda significando el impetu de su salida"lO. 

Navidad. 

Tal vez las ceremonias litlírgiC'as más trufadas de elementos l'upulares fue­
ran las navideñas. Las salurnalescas inversiones jerárquicas tuvieroll un am­
(llio predicamento en el Medioevo y en el seno eclesiástico: ob! !'pos. abade.~ 

y reyes efímeros eran encarnados durante unos días por los más jóvenes de 
la comunidad clerical. Diáconos o niños del coro recibían los atuendos del po­
der, entonaban un parlamento cómico de transgresión y rebeldía y parodiaban 
los oficios di vinos. En catalán conservamos un "Sermó del Bisbetó" (obispi ­
llo) {le principios del XIV y expresivas descripciones de la ceremonia bufa en 

las consuetas eclesiásticas de los siglos XIII al XVI 21 , ceremonia que actual­
mente aún pennive en los monasterios de Montserrat i Lluc, bien que con par­
lamentos muy atemperados. t., versión popular y urbana de tales actos dio 
lugar a los jóvenes reyes efímeros, el Rei Pdsstro, Rei Moi.~ó o Rei de Nadal, 
documentados rlesde principios del siglo xv y aún vigentes en el XVIII , que 
también tenían su discurso satírico, aunque no se han conservado textos 12. 

Por su parte, la ceremonia de la Sibila , inscrita en los maitines de Navi­
dad . con su espeluznante anuncio del Juicio Final , se ha mantenido perfecta­
mente integrada en la liturgia de las iglesias de Mallorca , Alguer y Cagliari 
(Cerdefia), con texto catalán y con la melodía gregoriana más arcaica que 
pervive en Europa. Ya en el siglo xv presentaba múlriples elementos espec­
taculares, corno la aparición desde las h6vedas del araceli que bajaba a la 
Virgen y el Niño en la catedral de Barcelona, y alcanzaba un pleno desarrollo 
teatral con verdaderos textos dialogados, 

• CO JUlUta del Sag.ris,d, 1511. Cí. H . Angl~5, La mlÍ.rica, citado. pág. 27-4, y R. 0 0-
novan. TIu litwrgical drama, citado, págs. 133-13-4. 

11 Cf. Josep Romeu. Teatrr hogj(lgrdfic , 3 voIs., Barcelona. Barcino, 1957, vol. J, 
págs, 204-32, y vol. JI, págs. 17·24 ; del mismo, "El. dos textoa catalans del St1"""uJ del 
Bisbrtó", en !fe/u del Nove Col.loqui lftltmacio"al de LlntgtMJ i LiluattWa Ca'akm~s. 
Barcelona, PAM, 1993, vol. 1, págs. 189·231. 

J:1 CI. Ramon Miró, .. Joves reis effmen ", en Misetl·UJtin JOOtl PruU1', Rarct:lona, 
PAY", 1992, vol. V, p4gs. 61-". 
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2. I..A I'IF.5TA ciVICA. 

El renacimiento urhano que e.xperilllcut4t Ellwpa a !-Janir lid siglo XII, 

que pennite, entre otras cusas, d acceso de los laicos a 1<\ cultura a traves de 
las escuelas catedralicias y las universidades de nueva creación, comportara 
asimismo la celebración perioclizada de festividades en las que la ciudad ca­
naliza las aspiraciones de sus hahitantes potenciando su identidad con la mos­
tración de !ou apogeo a través de esplellflorusas ceremo;!i;ls colectivas en las 
que cifraba :,u prestigio. 

Entre tales actos destacaban , por t:ncima de luUlJ, las Illanife~taciones de 
tipo espectacular que se cOllste!;\ban alrederlor de los ciclos festivos de carac­
ter religioso más significativos: la Fiena del Corpus, la Semana Santa, );:1 

;.Javidad )' las fiestas patronales, }' que no tardaron en dar lugar a escenifica­
ciones complejas en las cuales no sólo entratlO ell juego el componente socio­
lógico, sino tambien el económico. 

Se asiste así al nacimiento ele los 1II;:¡/,'rill," , repn.:scntacio nc:i soleras tille 

ocupan el espacio urbano (calles y plazas), tradicionalmente rtse rvado a los 
auténticos proCesionales del te1.lro (juglares) ~I, cuyas artes interpretativas, 
junto con las retóricas de los predicadores, se pon,"ll al serviciu de los nuevus 
espectáculos en lengua romance. 

El poeta e investigador roselloucs Josep-Sc:b:tstia PUI1S decía que el dra­
ma de la Pasión es "]'oeuvre essentielle du thcatre c.1.1alan tant a cause de sa 
diffusion gu'a cause de sa durée et de la m .. 1.tiere qu'elle embrasse" 204. Efec· 
tivamente, según todos los indicios, la Pasión en lengua catalana es uno de 
los primeros misterios europeas de la Tragedia de Cristo qlte fue verdadera­
mente escenificado, a caballo de los siglos XIII-XIV, paralelamente a los reci· 
tados juglarescos sobre el tema :B. Se trata de la que llamaremos Passió del 
Regne de Mal/urca, que fue traducirla al occitano hacia 1 ~45~, Y represen -

:&S Cí. LUi8i Allcgri, Teatro , S~lIacofo ud M edioNJ(), Roma, Lateno:a, 1988. 
~, }osep.Sebastioi Pons, l.a littkatt,,~ cot(Jlall~ elr ROl4ssilloll 4/N XVI ~t eN XVIII 

sihl". Toulou.e-París, Privat-Didier, 1929, pág. 268. 
15 Se CQrl$ervan dOl versiones de estos poemas narrativos, una publicada por Emili 

Moliné i Brués, "Passió, mort, relurrecció y aparicions de N, S. Juuc:ri.t", Es,tMlú 
Ulliv"sitGrÚ CatGlaNS, nI, 1909, págs, 65·7., 155·9, 26O...f 344-51, ..s9-63, 542-6, y IV, 
1910, págs. 99-109, 499-508 ; la otra transcrita por Pere Bohips, Sobrt "uJIIMlcriu i bi. 
bJio'tqt4tJ. Barcelona, PAMfCurial, 1985, págs. 247·256. 

2t CI. Jo.ep Romeu, "La légende d~ Judas Iscarioth dans le théitre catalan et pro­
\'~ncal", ~n Actrs " MiMwu d .. I Congrés I",,,,.ruJ/iolJOl d, Lmtg,u d Li"¡"otW't d .. 
Midi d, la F,.mtre, Avignon, IMPR, 1957, págs. 68-106. 
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tOlda en la 1'1:lza del ~len'aclo ete Pnlleoc;a en 1355. Tambir-n en la calle y qui­
zas c. ,n el mismo texlo, se escenific:tba en Vila-Real (1369) y Castellón 
t U~J) 17, ('eru a fines del siglo Xl\' la Iglesia prohíbe el drama sacro fuera 
de los le1111'105 o tle sus inmediaciones 111, como si le molestara la competencia 
y quisiera controlar más de cerca la producción espectacular . Las represen­
lacilmes pasionisticas se incorporan a las (eremonias sagradas en el interior 
e1el espacio C<"lesiástiro , como sucede en las C:ltedrales de Barcelona ( 1406), 
Elna t 1..JIS), Lleida (1453), Tortosa (1460) o Tarragona (1472) y en las igle­
sias de CeTvera ( 1477) y Tarrega (1480). En la catedral de Girona aún se 
rt· llre .~el1l .. 11a en 1546, cuando S(" exige que el texlv trad icional sea revis.ulo 
por el "icario general, si n ducla haciéndose eco de los debates tridentinos. 
Tambit'n o.:lesiasticas eran las cuatro Pasiones mallorquinas copiadas a fina­
les del XVI (una de las cuales debía pertenecer, sin duda, a la catedral. donde 
ya se realizaba en 1481 ) o la valenciana de Alheric ( 1615) , 

La c1ramatizaciún de la Pasión adquiere , pues, en el territorio catalán, una 
\' ilalidad ('xtraordinaria lanto en la creación de nllevas versiones 211 como en 
la cun tinuidad de su representación hasta nuestros días, Así, al lado de las 
escenificaciones mas espectaculares (Esparregllera )' Olesa) que, apoyadas en 
ulla tradición genuina, se han hecho eco de los pcPllmu cinematogrMicos, se 
mantiene la más austera, auténtica e impresionante de Verges, hecha en la 
calle y comhinandu el escenario fijo con el procesional . 

/ .a Asunción, 

En diversas ocasiones ya hemos tenido ocasión de señalar la gran impor­
t:! m:ia que para el teatro medieval catalán adquieren las representaciones asun­
cionistas, tan lo por la calidad de sus textos como por la variedad de plantea­
mientos y soluciones escénicas JO, Así la Rt/,,.('senfació de I'Assumpció de Ma­
dI/ M Sancta Maria, puesta en escena en la Pla7.3 del Corral de Tarragona 

17 Franc('sc Mas5ip, .. 1.;1 Ilramatisation lit' la Passion aux (lays rito langut' ('atalane el 

le deuin scénK¡ue de la Cathédra le de Majorque", Fiftr,,,th-CI'"'lIry Sludil'S, XX, 1993, 
I~KS , 201-245. 

SI M. Teresa Verr('r Vans, "Fiesta ('fl Valencia en el SiRIo xv", vOllencia al II Fes­
tit'fll d'E/x dr T,fII" i Mlisica Mrdirwl (1992, en prensa) . 

2t Entrt' tas múltiples versiol1e. de lo!> tiglos XVlrJ y XIX, la mi. úlebre fue la atri­
buida, dell.le 111J, al {raile Anton de Sant Geroni, en las innumerables ediciones que se 
hicieron, y cuyo texto aún es la baile de la P(J.S.lió dt V"9t1. La última versión fue rea ­
li.uda por el escritor mallorquín Jaume Vidal AlcoYer (1923-1990) y se repre:tenta en 
UlIdec::ona desde 1991. 

:lO Cf, Francesc Massip, Tratrr ,.rli9ió.l mtditVOl au PoÍ.lO.l Calofa"" Barcelona, 
Edieions 62, 1984, págs. 59-180, y, del mismo, " The Staging o{ the Assumption in Euro­
pa", en]. Davidson-M. TwycrolS, ed" !coNo!/f'a,hic o1Sd Cum~'Qtiw Sftfdil'S iN M,di,­
val Drama, Kalamazoo, Michiean, 1991, págs. 17-28. 
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( 1388) l l; el Mist t ri de la catedral de Valencia (principios del xv) , o la FI'sto 
d' Elx, nacida hacia fines del sigto xv y aún hoy representarla en la hasílic3 
de Elche, venerable reliquia viva de lo que fue el teatro medieval europeo 32, 

Nada despreciables resultan el resto de incursiones que la cultura catalana 
hace en el teatro religioso medieval», tanto al entorno del Nacimiento del 
Mesías (12 piezas), como del Antiguo Testamento (siete <Jramas) o las Virlas 
de Santos (12 obras), entre otros temas, que a menudo se congregahan alre­
dedor de la fastuosa procesión dramática del Corpus Christi 14. 

3. El. FASTO CORTF.SANO. 

Las monarquías tardo-medievales van neutralizando los antiguos poderes 
feudales apoyándose en la prosperidad de las ciudades lihres. El! tal estrate­
gia, la realeza, en connivencia can las corporaciones urhanas, no ¡Juda en uti ­
lizar todos los medios disponibles para hacer prosperar sus progr'3mas. y , 
entre otros recursos, destacan , obviamente, las manifestaciones espectacul:lres, 
siendo el teatro uno de los métodos más eficaces en la creación de opinión y 
en influir sobre el imaginario colectivo. De esta manera, se asiste a un" r1es ­
carada manipulación de la experiencia visual y auditiva de las gentes al ser­
vicio de las necesidades ide()lógica~ y programáticas de la corte. Así, si a lo 
largo de los siglos Xlii y X IV, las ciud:ldes de In Corona de Aragón son ("0-

protagonistas del espectáculo del poder real , durnllte los siglos xv )' xvr. cun 
su culminación en el xvrr, la potestad momí.rqui l'a, en un proceso oe cunso­
lidación y en un irrefrenable camino hacia el ah:-;olutisl1lo. retomará y pro­
moverá una serie de actos espectaculares r festivos que, debidamente encarri ­
lados, adquirirán una función esencialmente política. E s en este nivel de ex­
presión festiva donde puede observarse la radical transformación de la imagen 
espectacular desde fines de la Edad Media a los albores de la Morlerna, r 
ello a través de sus formas más fastuosas: las Entradas " las COTOnaciones 
de los reyes. 

3l Véase Amadeu-). Soberanas, "El drama assumpcionista de Tarragona del Sc! ' 

gle XIV ", en El Ualrl dfWOI1/ fEdal Mi/jof'I(J i rI Rluai.umf'IIt . Barcelona, Edicions Un jo 
versitaries, 1983, págs. 93-97. 

SI Véase el monográfiro .. Elche. Fiesta y Misterio ,. de Cuadf' rnos El P'btico, 25, 
1987. 

53 Véase F. Massip, " Teatro medieval catalán . Estado de la cuestión", ArIas drl 
11/ Congrl so de la Asociod6n Hispállira dr Litrrah4ro MedietHJl (Salamanca, 1989), en 
prensa. 

JI. Véase] . Romeu, "Notas al aspecto dramático de la pr~sión del Corpus ell Ca­
taluña", Estudios Escillicos, 1, 1957, pags. 29·41. Más bibliografía sobre el tema ell 
F. MUlip, "Elements teatral. de la processó del Corpus de Tortosa (segles Xtv-xvm)" , 
en Misce/.ldllWJ hwdi Ca"boll,ll, Barcelona, PAM, 1992, vol. II!, págs. 43-80. 
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De hel.'ho, los primeros síntumas de glori iicación d~ la lIlonarljuia, aunque 
todavía dentro del abanico de upectativas de sus súbditos, los hallamos en 
los extraordinarios espectáculos reali zados en ocasión de la Coronación ue 
Martín el Humano (Zaragoza, 1399). De regreso a palacio después de su un ­
ción, los ciudadanos le ofrecierun cierto entremés alegórico, que llamaremos 
l!nlremes de les Sirenes, compuesto por cuatro sirenas, un coro de ánge1es, 
y en la cima un rey con su infante. Las sirenas, según los Besli4rios de la 
illOCa n, simbolizan las vanas rique7..as riel mundo, la inconstancia y otros vi ­
cios capitales (lujuria, gula, avaricia), que engañan al hombre y le arrastran 
al pecado. Aquí debían estar situadas bajo los angeles, cuyos c.1ntos sagrados 
hahían de silenciar las seductoras melodías de las doncellas marinas. En la 
sumidad, como se esperaba de su gobierno, el rey, por encima de cualquier 
flaqueza, que aseguraba. un prometedor futuro, igualmente justo, a través <le 
su descendiente. 

Durante el banquete en la Aljafcria, salierun di versos monstruos de cartón 
vied ra y otros artilugios mec:í.nicos llamados " entreme~es" (puesto que apa­
recían para dar entrada al servicio de los di versos plalOs del ágape real, romo 
.va se documenta en 1380). Entre eltos destacan, por un lado, el loe de les 
G'aleres, simulacros de batallas navales que se cumbatían a golpe de n.·uanja. 
En IIn país cuya expansión y riqueza era fundamentalmente marítima, tal efl­
cenificación venía a celebrar los triunfos del monarca, que tantos beneficios 
territoriales y económicos aportaban a sus súbdito:-:. Por otro lado, el l::nlre­
"les deis Cirü, carretas con cinco cirios, 1l1ayor el central, que simbolizaban 
el monarca y sus reinos confederados (Aragón , Cataluña, Valencia y Balea­
res); el EntreMts de r AguiÚl , emblema real por excelencia , que integra, por 
su elevado vuelo, la autoridad espiritual y la temporal, que también el monar­
ca debía detentar : el Entremes del Drac, de la Vibra o de la Cura, acomp."1 -
ñado de salvajes y caballeros que luchaban entre sí, cuyas resorumcias han 
llegado hasta nuestros días en los abigarrados rlragones que salpic:m de fuego 
\:\ s fiestas de nuestro país; o el Enfrentes de la Leoparda, bestia que tenía 
una herida en la espalda <le donde salía nn niño ve-fltido de rey, tras un reñido 
comhate, símbolo de la institución monárquica que vence a sus enemigos y se 
proyecta hacia el porvenir, encarnado por el infante qne brota de su cuerpo. 

Pero ya en esta misma celebración se observa cierta tendencia, que no 
hará más que progresar , hacia la sacralización del soberano, vehículo de Dios 
lhlra ejercer la autoridad terrenal. Con la finalidad de acrecentar em:e rol de 
escogido por la Providencia, se configuran representaciones con presencia di­
vina o sobrenatural (ángeles, santo.C¡, apóstoles, Dios Padre y la Virgen Ma­
ría) . Así pues, el más destacad!) espectáculo preparado en el Palacio de la 

SI Véue Savcrio Panunzio (ed.), B,Ulio,.i1, 2 VOII., Barcelona, Barcino, 1963-64, ., 
la compilatioo de I. Malaxecheverria, Bestiario M,ditval, Madrid, Sirucla, 1986. 
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Aljafería, era un Paraíso con diversas gradas dunde se sentaban los santos 
presididos por Dios, rodeado de serafines cantores, y de donde bajaba una 
nube con un ángel que entonaba coplas referentes a la coronación. Por vez 
primera (1399) se muestra visualmente, a traves del espectáculo, la privile­
giada relación del monarca con las esferas celestiales. Desde entonces, y gra­
cias a la introducción del eficaz artilugio en el que se desplazaba el embajador 
de la divinidad , los reyes de la Corona de Aragón serán recibidos en sus 
ciudades por ángeles y santos que les ofrecen las llaves de la villa, autentica 
legitimación ueífica de sus poderes 36. 

Cuando en 1414 se corona a Fernando de Antequera, en la nube escenica 
descendió, además, el personaje de la Parca, que, con espantosa fisonomía, 
mimaba ulla escena en que se llevaba a los comensales (rey, príncipes, nobles, 
obispos, abades, frailes y burgueses) , como una especie de danza de la muerte 
desde lo alto, en un moralizador nemini parco que no tardaría en hacerse rea­
lidad en la mismísima. figura del monarca (fallecido dos años más tarde), cons­
tituyendo, además, la primera representación de la Muerte en la Península, 
que cabe relacionar con los deterioTados frescos de Morella sobre la danza de 
la muerte en los que aparecen restos del texto y de la música, y que son con­
temporáneos a los celebres del cementerio de los Inocentes de París. La co­
ronación del primer Trastámara contó con una cuidada elaboración de la ima· 
gen espectacular al servicio de la legitimación de la nueva dinastía que había 
accedido al trono de Aragón mediante el controvertido Compromiso de Cas­
pe. Con el objetivo de alejar toda duda, se confeccionaron las primeras piezas 
escenicas de propaganda política, inaugurando, con ello, una modalidad laica 
de teatro, basado no sólo en resortes visuales si no también en mensajes ver­
bales n. Así el En/remes del Cisma, donde se conmina al rey que, como pa­
ladin de la cristiandad, restaure la tiara de Roma en la persona de Pedro de 
Luna (que tanto había influido en su elección como rey de Aragón); el En­
tremes deis Vicis i Virt14ts, autentica Psicomaquia, en la que se expresaban 
las cualidades que debe ostentar y defender el príncipe y las bajezas que 
ha de castigar con rigor; el En/remes de la Jarra y el Grifo, la divisa per­
sonal de Fernando; el Entremes de la Presa de BaJaguer, admonición contra 

1I Francesc Massip, "La maquinaria aáia del Misteri d'Elx en el context esceno­
tccnic medieval ", en Esludis dt Lilffatura Catalana tn honor de Jase" Romt" i Figut­
ras, Barcelona, PAM, 1986, vol. 11, págs. 73-97, Y. del mismo, "Aeril mirab1lia: lo ma­
ravilloso aéreo en la escena medieval ", en X/V Congresso di Slorw della Corona d'Ara­
gana (Sassari-Alghtro, 19-24 maggio 1990). Addtttda, Roma, Cario Delfino, edit, 1990. 
págs. 801-819 . 

.n Lamentablemente, los textos, atribuidos a Enrique de Villena e inspirados por 
S. Vicente Ferrer, con música de Antoni Sam;, y escenotecnia de los pintores Berenguar 
Llopart y Gombau, entre otros, no se han conservado. Cf. F. Massip, "Imagen y espec­
táculo del poder real en la entroniución de los Trastámara (1414)", Actas dtl XV Con­
grno de Hutona de la Corona de Arago" (Jaca, 1993, en prensa). 
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toda tentativa de rebelión, como la protagonizada por el Conde de Urgel en 
1413 y objeto de tal espcctaculo bélico; el Entremes de la Coronoáó de Ma­
ria, asociación simbólica de clara intención política que venia a autentificar, 
mediante la comparación sagrada, la coronación del nuevo rey cuya elección 
habia levantado tantas suspicacias: o el Entremes de la Roda de la Forturw, 
en cuya rueda giraban cuatro doncellas que simbolizaban los aspirantes al tro­
no de Aragón (]aume d'Urgell, Alfons de Gandia, Lluís de Calabria y Fre­
deric d'Aragó), y en cuya tOrre central se erigía, en una silla fija, Ull niño-rey 
a imagen de Fernando, inmóvil a la mudanza de la fortuna, nueva exaltación 
del soberano. 

En esta misma tónica de manipulación de los contenidos religiosos puestos 
a1 servicio de la monarquía, se desarrollaron los ocho espectáculos preparados 
por la ciudad de Valencia p .... ra recibir a Fernando a fines de 1414. Aparte 
del En/remes de Jo Divisa del senyor rey (el emblema caballeresco de la Jarra 
y el Grifo), los tres siguientes iban presididos por el número fasto, cifra de la 
totalidad y la perfección, el siete, simbología inspirada en el Setenario de Al­
fonso el Sabio lI. Así, el Entremes de les 7 eadires, sin duda las siete Vir­
tudes l!I; el Entremes de les 7 Planetes, es decir, la totalidad del cosmos co­
nocido en la época 40, y el Enfremes de les 7 Eda/s, las edades del hombre 
desde el nacimiento hasta el ocaso 41. Tríada de representaciones que nos oh'e­
cen una clara alegoría del poder real que, apoyado en las Virtudes, controla 
la Vida y el Universo: Fernando se convierte en espejo, en el mundo, de la 
autoridad divina. 

Siguieron dos representaciones de visiones sagradas inspiradas en la pre­
dicación de S . Vicent Ferrer : el Entremes d e la Visió de sent Domingo e 
sent Francesch ab les 3 llanees de la Fi del Món y el Entremts de la Visió 
de Mes/re Vicent. La primera se refiere al pasaje de la Legenda Aurea de 
Vorágine, según la cual , un día, Cristo se mostró con tres lanzas en la mano 
que blandía contra el mundo, porque lo consideraba lleno de vicio; ira divina 

311 Obra concebida bajo un múJulo septenario, el "más noble " de 105 números. Edi · 
ción de K. H. Vanderford, Barcelona, 1984. 

" En uno de los arcos triunfales preparados en Palma de Mallorca para la entrada 
de Carlos 1 (1541), había siete sitias, tres en una parte y cuatro en la otra, donde esta­
ban sentados siete mozos vestidos como doncellas, que representaban las siete virtudes 
(cf F. Massip, .. U,. qurui n;ilf dI' vida. Fast i espcctacle en I'entrada de I'Emperador 
CarIes a Mallorca (1541)", en Misrrf./d tlia Jau/, M . l.fal1ll'ar/ . Barcelona, PAM, en 
prensa). 

W Un manuscrito catalán del siglo XIV presenta una minialur¡¡, consistente en una 
gran esfera sostenida por cuatro ángeles en los ángulos, donde S(' distingue la tierra ro­
deada de círculos conc~ntricos que figuran, sucesivamente de dentro a fue ra. el agua, 
el aire, el fuego, la Luna, Mercurio, Venus, Sol, Marte, Júpiter, Saturno y el ciclo cs­
trellado. Una fisonomía similar debía tener nuestro entrem~s. 

41 Hipócrates reparte la vida del hombre en siete partes, como 10 hac~ Alfonso X : 
Infanc:a, Adoles«ncia, Juventud, Madurez, Flaqueza, Vejez y Fallecimiento. 
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que la Virgen calma presentandole dos adalides de santidad, Domingo y 
Francisco, que han de someter el mundo a su dominio 42. La segunda visión, 

de rabiosa actualidad, dado que los hechos narrados eran re<:ientes (1399) y 
su protagonista, rodeado ya de una aura beatífica, estaba vivo, relataba cómo 
al celebre predicador valenciano, hallandose en el Palacio de los Papas de 
Aviñón, se le apareció Jesucristo y le encargó recorrer el mundo predicando 

el Evangelio y anunciando la proximidad dd Juicio Final u, ambas visiones 
puestas en relación por Ferrer en sus exitosos sernlOnes escatológicos. Otro 
paralelismo en olor a santidad: tambien Fernando se convertía en designa­
do por la Providencia para materializar en la tierra, y particularmente en su 
flamante reino, la misión divina. 

Al otro extremo del siglo, el fin de la Reconquista fue ctlebrado también 
con entremeses bélico-políticos. En Girona, pocos días desput!s del célebre 

acontecimiento, se realizaron tres representaciones: dos bélicas, La pre.Ja de 
la (iu tal d'Alfamo )' La presa de la ciutot de Granada, con gran aparato es­
cénico que repruducia el asedio y victoria sobre las dos ciudades; y una ter­
cera escenificación, Lo Coro nació Imperial, en la que se fingía la unción de 

los Reyes Católicos como emperadores de la Cristiandad por mano de un 
cardenal, legado apostólico del Papa", exaltación hiperbólica del prestigio 
de los soberanos, en una ficticia pero deseada culminación, cuyas expectativas 
se harían realidad con Carlos 1. 

Cabe señalar también los entremeses y farsas que Joanot Martorell inclu­
ye en su soberbia novela Tirant lo Blallc (escrita hacia 1460 y editada en 
1490): un Paso de Armas caballeresco, un entremés artúrico y una graciosa 
farsa escenificada con atuendos procedentes de los entremeses del Corpus u. 

Quisiera acabar reseñando cierta representación urbana cuya documenta-

u Véase la ~r$ión catalana (fin~$ d~l XIII) de la obra del fraile dominico de la Vo­
rágine, cuyo texto pudo ~star ~n la base d~ nuestro ~ntremh: Ch. Kniazz~h -E. N~u · 
pardo] . Coromines, Vidl's dr Sanls J'osullontus, 3 vol s., Barcelona, 1977, lIl, pági ­
nas 155-56 . 

., Capítulo añadido a la Ll'grnda, en los múltiples Flos Sanetorum que fueron reno­
vándose a 10 largo de los siglos, éste (cap. 232), por SUpU~$to, escrito con posteridad a 
1455, cuando lo canonizó su coterráneo Calisto 111, "gloria nationis catalanae" (Santiago 
de la Vorágine: La fl' )" nda dOJ'ado, 2 vols., Madrid, 1992, JI, págs. 971-972) . 

.. Lluls Satlle i Prats, "Fiestas en Gerona por la conquista de Granada". Atlofu 
dd hu/j/ulo dI' Estudios GtJ',mdl'tlus, 1, 1946, págs. 103-105. 

&f Véase Albert Hauf, "Artur a Constantinopla. Entorn un curiós episodi del Tiran' 
lo Bla"c", L'AiglUUiofr, 12-13, 1990, págs. 13-33; Giuseppe Grilli, "Tinmllo Ela"e e la 
teatralita", en Acles del Symposioll TirO/JI lo Blallch, Barcelona, Crema, 1993, págs. 361-
379; Y F . Massip, .. Artificio y maravilla en el teatro medi~val catalán : el mundo del ~s­
pectáculo en Tiran' lo Elar"", en Martin Gosman-Rina W althaus (~d.), Lt ,Malr/' turo­
pitl1 du Moytl1 Ayt a la R"uJUSQIICt: COl1tinuj,é t' challg,,"'''"t, Groningen, Egl:lert 
Fors ten, 1994, págs. 235-247. 
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ción ha sitio recientemente exhumada .... Se trata de UII entrelll('s "de la Cru­
zada" escenificado en la Procesión del Corpus de Cervera en 1457, cuyo pro­
tagonista es el "cornte Blanch". Sin duda se trata de Janas Hunyadi o Hun­
garr, el caballel'"O Valac ("blanc " o "blanco" en la adaptación románica), 
m.1riscal del reino de H ungria, que había hecho ejecutar al vresuntamente 
terrible Vlad DracuJ, el empalador, apoderándoSf' de sus territorius (Vala­
quía) y <tue venció a los turcos en Belgrado en 1456. Sabíamos que el Papa 
había ordenado celebrar esta victoria a toda la cristiandad . Lo que es nuevo 
y muy sugestivo es que tamoién se hicieron representaciones espectaculares, 
como es el caso de Cervera y que es plausible que no fuera el único. Recor­
demos que tras la pérdida de Constantinopla ( 1453), y entre los proyectos 
de cruzada para recuperarla, hubo la célebre fierta del Faisán de LUJe (1454) 
donde se instaba a los príncipes cristianos que hicieran algo para derrotar a 
los turcos y recuperar la capital bizantina. 

Aquí, un hecho de actualidad como la victoria del caballero Valac en Bel­
grado, inspiró un fastuoso entremés con aquel personaje como protagonista, 
en medio de turcos, reyes, cardenales y el propio Papa, en una acción clara­
mente dialogada, con p..rlamentos cantados y una cuidadosa preparación y 
ensayo. 

Co nclusiones. 

En resumen, los Países Catalanes sostienen una notable act ividad espec­
tacular durante la Edad Media, en consonancia con el resto de la cristiandad 
y erigiéndose en pioneros del teatro en la Península Ibérica. Manifestaciones 
dramáticas que muy pronto adquieren un amplio desarrollo textual en lengua 
vernácula y una compleja escenificación. con admi rable variedad de solucio­
nes técnicas y espaciales. Algunas de sus muestra s resultan primicias ell Euro­
pa, y su experiencia fue modelo, en muchas ocasiones, del posterior teatro 
castellano. Sin embargo, en los :.Ibores del siglo X VI , el teatro catalán llega 
desprovisto de un estado autónomo donde desarrollarse, cosa que le impidió 
tener los cimientos políticos necesarios para la creación de un teat ro nacional 
moderno como el elisabetheano, el clasicismo francés o el Siglo de Oro es­
pañol , cuya eclosión tanto debe a la práctica escénica. catalana, especialmente 
a través de la Valencia del xv. 

Por otra parte, tales acontec;mientos teatrales cuentan durante el Me­
dioevo con el apoyo eclesiástico hasta que, durante el siglo XVI, con la inse­
guridad que invade al catolici smo a raíz de la crítica frontal que supuso la 

41 Ramon Miró, Activitat ttatral a Ctrtltra (ss. XII-XIX), Barcelona, PAM (en 
prensa). 
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Reforma, por una parte, y, por otra, con la maduración del arte dramático 
como :tctividad emancipada y laica, comenz:trán a ser consirlerados impropios 
de la ceremonia litúrgica y a ser expulsados del recinto sacro. 

Ambas anomalías (la política y la religiosa) abocaron la actividad dramá­
tica en nuestra lengua al ámbito de más difícil penetración: el popular. Y en 
este marco ha conseguido trascender los cambios históricos y perpetuar hasta 
nuestros días modelos y técnicas de raíz medieval, con una enorme variedad 
de pervivencias, algunas de ellas únicas en Europa: la Sibila, la Danza de 
la Muerte, la Patum de Berga y, muy especialmente, la Festa n Misten d'EIx, 
único resto en el mundo de auténtica fiesta espectacular de naturaleza me­
dieval 47. 

API1NDICE 

TEXTOS v EDICIONES DEL TEATRO MEDIEVAL CATALÁN-48. 

1. Tres fragmentos correspondientes al Misten de la Passió del Regne de 
Mallorques (principios del s. XIV, traducido íntegramente al occitano antes 
de 1345: edición de WiIliam Shepard, La Passion provC1I(ale du manuscrit 
Didot. Mystere du X/Ve siecle, París, Société d'Anciens Textes Franc;ais, 
1928), procedentes del antiguo reino de Mallorca: lino de IlIa (Rosselló) (pu­
blicado por Pierre Vida!, "Note sur l'ancien théatre catalan a propos d'un 
fragment de mystere du XIV siecle", Rev1Ie des Langues Romanes, XXXII, 
1888, págs, 339-348), otros dos procedentes de la isla de Mallorca (editados 
por Josep M. Quadrado, "Un misterio catalán del siglo XIV", La unidad 
Católica, S-I1-1871), del que tenemos constancia de su representación en 
Pollen~a (Mallorca) en 1355. 

2, Fragmento de un Descendimiento de la Cruz de la catedral de Barcelona 
(s. XIV) (editado por István Frank. "Fragment de Passion catalan conservé 
a la Cathédrale de Barcelona" , en Miscelánea filológica dedicada a Mons. A. 
Griera, l. 1955, págs. 249-56). 

3. La Represenlació del Centurjó, drama de la Resurrección y Visita de las 
Marias al Sepulcro procedente de la catedral de Vic (s. XIV) (edición: ver 
nota 11). 

4. Representació de r Assumpció de Madona Sancta Maria (Tarragona, 
1388) (publicada por Joan Pié, "Autos sagramentals del sigle XIV", Revista 
de la Asociación Arfístico-Arqueológica Barcelonesa, 1, 1896-1898, págs, 673-

n Cf F. Massip, La Puta d'Elx i ds muttt'u medievals europNU, Alacant-Elx, 
Instituto Juan Gil Albert, 1993 (con 124 ilustraciones) , 

41 Ampliamos y ponemos al día la lista elaborada por Pere Bohigas, "Notes sobre 
I'antic teatre catalil", en su libro Aportació a l'estudi de la literatura catalana, Barcelo­
na, PAM, 1982, págs. 320-348. Cf. Francesc Massip, "Panorama des iberischen Theaten 
des Mittelalters: Katalonien-Aragon und Kastilien", Zeituh-rift ~r Katalanistik, S, 1992, 
págs. 9-37. 
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688 Y 726-744. Edición crítica en Teatrl' AssllItlprionista, a cargo de F. Massip 
y Amadeu-)' Soberanas, Barcelona, Barcino, en prensa). 

5. Semró del Bisbetó, texto dialogado de la cer~nonja paródica del día de 
los Inocentes (s. XIV ) (edición: \'er nota 21). 

6. Misleri de f'A ssumpció de la catedral de Valencia (principios del s. xv) 
(editado por Manuel Sanchi~ Guarner, " El Misteri assumpcionista de la ca­
teciral de Valencia " . Bulllet; de la Reia! Academia de Bonl'S Llelres de Bar· 
re/ona (BRABLB), XXXII, 1967-68, pag •. 97-112). 

7. Fragmento de una Pasión de la catedral de Tarragona (hallazgo de A.-]. 
Soberanas. de próxima publicación por Maria Pena, Tea/re de la Pa.ssió 
(scgles XIV-XVI) , Barcelona, Barcino. en prensa). 

8 . Lo Jet de la Sibil.la e de {'emperadur Sha.r en las matitlas de Nadal 
(s. xv) . Editado por Emili Moliné i Brasés, "Textes vulgars catalans del 
segle xv", Rev1/c Hisponiqlfe, XXVIII , lCJ13, págs. 431 ·438. Texto que tu ­
vimos ocasión de poner en escena en el espectáculo Brl!1 ,jari dc les Vetlles 
de Nadal (basílica de Terrassa. 1989). 

9. Rol de la Sibila tle otro drama similar, más arcaico, editado por Josep 
Massot i Muntaner : "Notes sobre la superviencia del teatre catata antic", 
Esludis ROHl¿mics, XI, 1962·1967, págs. 49-101. 

10. P er fer la Nativitat de Nos/re Setlyor (~. xv), edición de Francesc Ca­
rreras Candi , "Lo passament de la Verge Maria (lIibret tali sma del se­
gle xv)", BRABLB, X, 1921-22, págs. 211-212. En el mencionado montaje 
Breviari, también integramos este texto (véase el programa de mano con los 
textos editados e introducidos por quien fiOlla estas lineas). 

11. Misteri de la Passió de la iglesia de Santa Maria de Cervera. reelabo­
ración hecha en 1534 por Mn. Baltasar Sansa y Pere Pons sobre el texto de 
una Pasión cíclica documentada ya en 1477, editado por Agustí Duran-Eulalia 
Duran, La Passi6 a" Cervera. Misteri del segle XVl, Barcelona, Curial , 1984. 

12. Misle,., de /'Assumpció de la iglesia de Santa María de Elx, pieza de 
final es del siglo xv que ha pervivido hasta nuestros días. Edición en CoftSueta 
dc 1709 (facsímil y edición critica de la Festa d'Elx ; Estudio del texto por 
F . Massip y de la música por M. C. Gómez), Valencia, Generalitat Valencia­
na, 1986. Véase también Luis Quirante, Teatro asuncionista valenciano de los 
siglos XV y XVI , Valencia, Generalitat , 1987. 

Durante el siglo XVI el teatro religioso catalan reescribe textos anteriores 
o crea u '·novo piezas generalmente próximas a la tradición medieval , tanto 
literariamente como escénicamente, que podemos agrupar en los siguientes 
ciclos; 

CI CLO VETEROTESTAMENTARtO ; Mister¡ d'Adam i Evo. de Valencia, que 
ha pervivido hasta el presente siglo (del que restituimos su escenificación ori­
ginal en el espectáculo Misteri i Fosta, Valencia, 1989): Consl4ela del Sac"­
fici d'lsaac, Consucla de losep, Consueta de Tobies, Represcnlació de ludit, 
Consueta del R f'i Assuer, Consl4eta de Sus anna., todas ellas procedentes de 
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Mallorca (edición de Ferran Huerta, Tealre Bíblic. Anlic Tes/ament, Barce­
lona, Barcino, 1976). 

CICLO DE NAVIDAD : Misten del Rei Herodes de Valencia (edición de 
Hermenegildo Corbató. "Los Misterios del Corpus de Valencia" , Publica/jons 
in Modern Philology, XVI-l, 1932-33, Berkeley, Uni versity of California. 
págs. 113-134): Represenlació de la Sibi/.la amb l' E,nperador, dos Consuela 
per la Nil de NadaJ. Conmeta dels Pastorells, Consueta de la Na/ivital , dos 
Consueta deIs Tres Reys d'Orient, de Mallorca (estudio y edición por Ferran 
Huerta-Guillermina Cenoz i de L'Aguila, Tea/re de Nadal. Barcelona, Bar­
cino, en prensa: véan ... e también los e!'tudios de Josep Romeu, Catl(ons na­
dalenques del segle X r -, Barcelona. Barcino, 1949, y .. La canción popular 
navicleña, fuente de un misterio dramático de técnica medieval", Amlario Mu­
sical, XIX , 1964-1966, págs. 167-184) ; otra CQtlsueta deis Pastorels editada 
por Josep Ohrador-Joan Mas, "La Consllela deis Pastorels del notari Ferra­
gut: una nova moslra de teatre nadalenc mal10rquí del segle XV I ", Bolletí de 
la Societat ArqueolOgiea Lul-/iana. ( BSAL) . XLIV, 1988, págs. 203-222. 

CI CLO DE LA VII)A DE JESÚ S : Consueta de la Satnarilana (inédita) , do!' 
Consueta de Lal::rr (una inedita y olra editada por G. Cenoz-F . Huerla en 
Sludia ¡PI honorcln proj. M . de Riqucr. ' ·0 1. IIl , 1988, págs, 35-59), dos Con­
sueta del Fill Prodich (una inédita r otra publicada por F. Huerta en Estudú 
de Literatllra Catalana en honor de losep ROJneu i Figueras, r, 1986, pági­
nas 259-288), dos Consueta de la Tentació (una inédita y otra publicada por 
G. Uabrés, Revista de Archivos. Bibliotecas.v Museos (RABM), XIII, 1905, 
págs. 127-134), todas ellas mal1orquina!'. 

CtCLO DE LA PAStóN DE CRISTO : tres Consueta del ditjous san!, Repre­
sentació per lo ditjous de cena, cuatro Consuela del divendres sanl, Consueta 
de la Resurrectió, tres Consueta del Dt1!(J)!a,nent, procedentes de Mallorca 
y de próxima aparición en el mencionado Tea/re de la Passió ( segles XIV­
XVI) : un Davalfa'nent de la Creu. de U lldecona (edición de Josep Romeu i 
Figueras, .. Els textos d ramatics sohre el Davallament de la CTeU a Catalun­
ya i el fragment in«lit d'Ulldecona". Es/udis Romanics, XI, 1962, págs. 103-
132). 

CICLO H AGIOGRÁFICO : Misleri de S . Cristofol de Valencia ; Consu eta del 
,nisten de Santa Agota, Misten' de S. ElldaJd de S. Joan de les Abadesses; 
Consueta de S. Francese, Co nsueta de S . lordi eavalltr, Consueta del gloriós 
Sant lordi, Co nsueta del glon'ós sant ChristOjol, Consueta del mar/i,; de 
s. Chrislofol, Consueta de S, Mateu, Consueta deIs sants Crispí i Cris/H'nitl, 
Consl/Lla de S. Pere, Represen/oció de la conversió de S. Pau, de procedencia 
mallorquina, todas ella!' publicadas por J. Romeu (ver nota 21). 

MORALIDADES: Consueta del luí (edición de G. Llabrés, RABM, VI, 
1902, págs. 456-466), Cotlsl,ela deIs Sel Sagramenls (edición de Joan Mas, 
"El Misttri deis Set Sagraments: una 'fantasia' teatral de la primera meitat 
del segle XVI" , BSAL, XLIX, 191)3, págs. 273-306), Representació de la 
Mort erróneamente atribuida aFrancese d'Olesa (edición de J. Romeu, 
BRABLB, XXVII. 1957-,8. págs. 181 -225). 

U na renovación del teatro religioso catalán adviene con las piezas de Joan 
Timoneda : L' Eglésj(J militant y El Castell d' Emmaús (1575) (edición de 
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J. MoJas en la Colección "Antologia Catalana" , n,o 29, Barcelona, Edicions 
62, 19(7), que desafortunadamente no tendría continuidad en nuestra lengua. 

Los textos que nos han pervivido del teatro "profano", aparte de las co­
pias sueltas en espectáculos del fasto real, pueden considerarse ya plenamente 
renacentistas (edición de Josep Romeu, Tea.Jre Pro/a , 2 vals., Barcelona, Bar­
cino, 1962). 
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